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años, ángel mío, y dentro de ~iez la industria ~e habrá d~­
vuelto el lujo á que aspiras, lu¡o al que renunc1~remos por 
algún tiempo. Hija mía; yo tampoco sor un mand? vul~ar. 
¡Venderemos nuestra quinta, que ha me1orado de siete anos 
acá! Con esta ganancia y nuestro mobiliario pagaré mis deu­
das ... 

Esta generosa frase dió lugar á que la mujer diese al ma• 
rido mil besos en un solo beso. 

-Nos quedarán cien mil francos para emplearlos en _un 
comercio cualquiera. Antes de un mes ya habré yo escogido 
algún negocio. La casualidad, que le ha hecho encontrar un 
Martin Falleix á un Saillard, no nos faltará á nosotros. Es• 
pérame para almorzar. Volveré del ministerio libre de mi 
dogal de miseria. 

Celestina estrechó á su marido entre sus brazos con una 
fuerza que no tienen los hombres en sus mome~to_s más ra­
biosos, pues la mujer es más fuerte por el sent1m1ento que 
el hombre por el poder ... Lloraba, reía, sollozaba y hablaba 
á la vez. 

Cuando Rabourdin salió á las ocho, la portera le entregó 
las burlonas tarjetas de Bixiou, de ~a~dorer, de Godard Y 
otros. Sin embargo, se trasladó al mm1steno, á cuya puerta 
encontró á Sebastián, que le esperaba par~ rogarle ~ue no 
fuese á las oficinas, en las que corría una infame caricatura 
acerca de él. . 

-Si quiere usted suavizar la amargura de la caída, trá1: 
game ese dibujo, pues yo v~y en persona á presentar m1 
dimisión á Ernesto de la Briere á fin de que no vayan á 
desnaturalizarla siguiendo la vía administrativa. Tengo mis 
razones para desear tener la caricatura. 

Después de estar seBuro d~ que su _carta estaba en manos 
del ministro, Rabourdm volvió al patio, d~nde encontró llo· 
rando á Sebastián quien le presentó la htografia de cuyo 
proyecto hemos d~do ya una idea ant~riorn:iente ... 

-No deja de haber en esto mucho mgen10-d1¡0 Rabour· 
din mostrando al supernumerario una frente serena como la 
del Salvador cuando le colocaron la corona de espinas. 

Después se encaminó á su oficina con aire tranquilo, pa· 
sando primero por el despach? _de B~udoyer_ para rog~rle 
que se viese con él á fin de rec1b1r las mstrucc1ones relat~vas 
á los asuntos que aquel rutinario debía dirigir en lo suc_es1vo. 

-Digan ustedes al sefior Baudoyer que no hay tiempo 
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que perder, porque mi dimísión está en manos del ministro 
y no quiero permanecer cinco minutos más de los necesarios 
en estas oficinas-añadió dirigiéndose- á Godard y á otros 
empleados. 

Luego, como hubiese visto á Bixiou se encaminó hacia 
é\i le enseñó la litografía y, con gran a;ombro de todos le 
d1¡0: ' 
. -:-¿No tenía yo razón en decir que era usted un artista? 
Unicame~te que es lástima que haya usted dirigido la punta 
de su lap1z ~ontra un ~ombre que no podía ser juzgado de 
este modo m en las oficmas. Pero en Francia se ríe fa gente 
de todo, hasta de Dios. 

Dicho esto se encaminó con Baudoyer al despacho del 
difunt~ la Billa;d.iere. En la puerta se hallaban Phellion y­
Sebast1á_n, los umcos que en aquel gran desastre particular 
se atrevieron á permanecer ostensiblemente fieles á este acu­
sado. Rabourdin, al ver los ojos de Phellion húmedos no 
pudo menos de estrecharle la mano. ' 
. _-Señor-dijo el buen hombre,-si podemos serle á usted 
at1les en_ algo, disponga de nosotros. 

-Am1g?s míos, entren ustedes-les dijo Rabourdin con 
aoble grac1a.-Sebastián, hijo mío, escriba usted su dimisión 
~ envíela _por Lorenzo, pues á usted también le alcanzaría 

calul!lma que sobre mí pesa; pero ya me cuidaré yo de su 
porvenir, pues no nos separaremos más. 

Sebastián rompió en amargo llanto. El señor Rabourdin 
le ~cerró con ~audoyer en el despacho del difunto ta Bi­
~rd1ere, y _Phelhon le ayudó á poner al nuevo jefe de divi­
llón al comente de todas las dificultades administrativas. A 
~a expediente que Rabourdin le explicaba á cada nuevo 
..,;~o, los ojillos de Baudoyer se volvían del tamaño de 
platillos. 

-Adiós, señor-le dijo al fin Rabourdin con aire solemne 
J burlón á la vez. 

Entretanto Sebastián había hecho un paquete con los pa­
rles pertenecientes ~l jefe de negociado y lo había llevado 
,un coche. Rabourdm pasó por el gran patio del ministerio 

Ylendo á todos los empleados asomados á las ventanas y 
flperó alll un momento las órdenes del ministro· pero é;te 
_, se movió. Phellion y Sebastián hacían compañia á Ra­

urdin. Phellion acompafió valerosamente al hombre caído 
a la calle Duphot, demostrándole respetuosa admiración, 
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y volvió satisfecho de sí mismo á ocupar su plaza, des~u~ 
de haber tributado los honores fúnebres al talento adm1ms­
trativo desconocido. 

s1x1ou, vimdo mirar á Plzellitm. 
Victris causa deis placuit, sed vicia Cato11i! 

PHELLION 

Sí, señor. 

POJRET 

¿Qué quiere decir eso? 

FLEURY 

Qpe el partido cle~ical _se regocija y que el señor Rabour• 
din cuenta con la estimación de las personas honradas. 

DUTOCQ, picado 

No decía usted eso ayer. 

FLEURY 

Si vuelve usted á dirigirme la palabra, le cruzaré la cara. 
Es indudable que usted ha afanado el trab~jo del señor l_{a· 
bourdin. ( Dutocq salt.) Vaya usted á queiarse á ese senor 
Lupeaulx, espía. 

s1x1ou, riéndose y liacie111ÚJ //mecas como 1111 mo11t1 

Tengo curiosidad por saber como irá la división. El señor 
Rabourdin era un hombre tan notable, que debía tener su 
objeto al hacer ese trabajo. El ministerio pierde una gran 
cabeza. (Se frota las manos.) 

LORENZO 

El señor Fleury que vaya á Secretaría-. 

LOS EMPLEADOS DE LAS DOS OFICINAS 

¡Está reventado! 

FLEURY, salimdo 
Me importa un comino, tengo una plaza de editor respon­

sable. Tendré todo el día para pasear ó para desempe!W 
algún cargo distraído en la redacción del periódico. 

LOS EMPLEADOS 

BIXIOV 

Dutocq ha hecho ya destituir á ese pobre diablo Desroys, 
acusado de querer cortar las cabezas ... 

THUILLER 

¿De los reyes? 

COLLEVJLLE, entrando satisfecho 
Señores, soy subjefe de ustedes. (Thuiller abraza d Co­

lfmlle.) 

THUILLER 

¡Ah! amigo mio, si me hubiesen nombrado á mí no estaría 
lás contento. 

POIRET 

¿Quién me dice la moraleja de lo que nos ocurre hoy? 

BIXIO!J 

¿Quiere usted saberla? La antesala de la administración 
Irá en lo sucesivo la cámara, la sala de visita es la corte, la 
'°'1ega es el camino ordinario y la cama es hoy más que 

nea el mejor atajo. 

POIRET 

Señor Bixiou, por favor, explíqueme usted eso. 

BIXIOU 

Voy á parafrasear mi opinión. Para ser algo, es preciso 
llllpezar por serlo todo. Evidentemente hay que hacer una 
ltforma administrativa, porque juro por mi honor que el Es­
~o roba tanto á los empleados, como los empleados roban 
llempo al Estado, pero nosotros trabajamos poco porque no 
ltcibimos casi nada, siendo demasiados para el poco trabajo 
fle hay, y mi virtuoso Rabourdin ha visto todo esto. Seño­
rts, este gran empleado preveía lo que tiene que ocurrir y 
~ que los necios llaman el juego de nuestras admirables ins­

uciones liberales. La cámara va á querer administrar, y 
administradores querrán ;er le~isladores. El gobierno 

errá administrar, y la administración querrá gobernar. De 
suerte las leyes serán reglamentos y las ordenanzas se 
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convertirán en leyes. Dios hizo esta época para los aficiona­
dos á reirse. Vivo admirando el espectáculo que nos ha pre­
parado el mayor burlón de los tiempos modernos, Luis XVIII. 
(Estupefacción gmeral.) Señores, si Francia, que es el pals 
mejor administrado de Europa, está de este modo, juzguen 
ustedes cómo deben estar los demás. ¡ Pobres países! Y o me 
pregunto cómo pueden andar sin las dos cámaras, sin la li­
bertad de la prensa, sin el informe y la memoria, sin las cir­
culares y sin un ejército de empleados ... ¡Dios mío! ¿cómo 
tienen ejércitos y flotas? ... ¿Cómo existen sin discutir cada 
aspiración y cada bocado? ... ¿Puede darse á eso el nombre 
de gobiernos y de patrias? Hay quien me ha sostenido ... 
(¡viajantes embusteros/) que esas gentes pretenden tener 
una política y que gozan de cierta influencia; pero les com· 
padezco, no tienen el progreso de las lttees, no pueden remo­
ver ideas, no tienen tribunas independientes, están en la 
barbarie. El ingenio y el talento sólo es patrimonio del 
pueblo francés. Señor Poiret (Poiret ncibe como una s/Jl11• 
dida), ¿comprende usted que un país pueda pasar sin jefes 
de división, ni directores generales, ese estado mayor, gloria 
de Francia y del emperador Napoleón, que tuvo sus razones 
para crear esas plazas? Mire usted el cómo esos países tienen 
audacia ~ara existir y en Viena existen aproximadamente 
cien empleados en el ministerio de la guerra, mientras que 
en nuestro país los sueldos y las pensiones consumen u~ 
tercera parte del presupuesto, lo cual no se sospechaba s1• 

quiera antes de la revolución, yo lo resumo diciendo que la 
academia de inscripciones y de bellas letras, que tiene poco 
que hacer, debería dar un premio al que resolviera esta 
cuestión: ~Cudl es el Estado mejor u11stitu{do, el que lzaa 
muchas cosas con pocos empleados ó el que J1ace pocas cosas 
con muchos empleados? 

POIRET 

¿Ya ha acabado usted? 

BIXIOU 

¡ Yes, sir! ¡ Ya mein her! ... ¡Si, signor! ... ¡.Da! y le per• 
dono á usted las demás lenguas. 

POIRET, levanta las manos al cielo 
¡Dios mío! ¡Y dicen que es usted ingenioso! 
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BIXIOU 

¡De modo que no me ha comprendido usted! 

PHELLION 

Sin embargo, la última proposición está llena de sentido ... 

BIXIOU 

. Sí, como el presupuesto, tan coi:11plicado que parece sen­
allo, y yo les pongo así una especie de lamparilla sobre ese 
rompe-cabezas, sobre ese agujero, sobre ese abismo, sobre 
ese volcán, llamado por «El Constitucional> d horizrmte po­
klico. 

POIRET 

Preferiría una explicación que yo pudiese comprender. 

BIXIOU 

¡Viva Rabourdin!. .. Esa es mi opinión. ¿Está usted con 
ltnto? 

COLLEVILLE, gravemente 

El señor !-{abourdin no ha cometido más que una falta. 

POIRET 

¡Cuál? 

COLLEVILLE 

La de ser un hombre de Estado, en lugar de ser un jefe 
de negociado. 

PHELLION, plmztdndose delante de .Bixio11 

Señor mío, ¿y por qué usted, que comprendía tan bien á 
Rabourdin, se ha decidido á hacer esa igno ... esa inf... esa 
~rrible caricatura? 

BIXIOU 

J. ¡Y nuestra apuesta? ¿Olvida usted que yo llevaba la parte 
"I diablo y que esta oficina me debe una comida en el Ro­
dier de Cancale? 
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POIRET, lllU)' aplanado 

Y a veo que dejaré }a oficina sin haber podido co~~render 
nunca una frase, una idea, una palabra del señor B1x1ou. 

BIXIOU 

Suya es la culpa. Pregúntelo usted á estos señores. Seño­
res, ¿han comprendido ustedes el sentido de mis observacio­
nes? ¿son ciertas? ¿luminosas? 

TODOS 

¡Ay de mí! si. 

MINARD 

Y la prueba es que yo acabo de presentar mi dimisión. 
Adiós, señores, me dedicaré á la industria. 

BIXIOU 

¿Ha inventado usted corsés mecánico~ ó biberones, corsés 
de incendios ó guarda-barros, chimeneas que no con~umeo 
leña, ú hornillos que asan las costilletas con tres hoias de 
papel? 

MINARD, yéndose 

Guardo mi secreto. 

BIXIOU 

Bueno, joven Poiret joven, ¿lo ve usted? ... Todos estos 
señores me comprenden ... 

POIRET, humillado 

Señor Bixiou, ¿quiere usted hacerme el honor una sola 
vez de hablarme en mi lenguaje, descendiendo hasta mi? 

e1x1ou, guiiía11do el ojo d los empleados 

Con mucho gusto. (Cote d Poiret por el boti}11 de su ca­
saca.) Antes de irse de aquí, tal vez le guste á usttd saber 
quien es ... 

POIRET, vivammte 
Un hombre honrado, señor mio. 
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e1x1ou, mcogiéndose de hombros 

... De definir, de penetrar, de analizar lo que es un em-
pleado? ... ¿Lo sabe usted? ' 

POIRET 

Creo que si. 

01x1ou, dándole z•11tltas al botón 
Lo dudo. 

POIRET 

Es un hombre pagado por el gobierno para hacer un 
trabajo. 

BIXIOU 

E,·identemente, y entonces un soldado es un empleado. 

POIRET, embarazado 
No. 

BIXIOU 

. Y sin embarg~ es pagado por el Estado para hacer guar­
dias y pasar revistas. Usted me dirá que desea dejar su 
plaza, _que la ocupa demasiado poco tie_mpo y que trabaja 
demasiado y cobra generalmente demasiado poco metal si 
se exceptua el de su fusil. ' 

POIRET, abre dtsmesuradame!lte los ojos 
Bueno, señor; pues entonces, hablando más lógicamente, 

u~ _empleado es un holl'!bre que necesita su sueldo para 
YJ,·1r y que no puede deJar su plaza porque no sabe hacer 
«ra cosa más que expedientes. 

BIXIOU 

¡Ah! ya llegamos á una solución ... De ese modo la oficina 
es la concha del empleado. No hay empleado sin oficina, ni 
9!icina sin empleado. Y entonces ¿qué hacemos del cara­
binero? (Point intenta alejarse de Báio1,, que le ha arran­
'fadcla ya 111i botó11 y s, dispo11c d co.i;erle otro.) i Bah! sería en 

cuestión burocrática un ser neutro. El empleado del res­
rdo es medio empicado, permanece en los confines de 
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las oficinas y de las armas como en las fronteras: no es ni 
soldado del todo ni empleado del todo. Pero, pafá, ¿á donde 
vamos? (ú rdutra ti botón.) ¿Dónde cesa e emplead« 
Cucstíón grave. ¿Es empleado un prefecto? 

POIRET1 /!,111da111t11/c 

Es un funcionario. 

BIXIOU 

¡Ah! ya cae usted en el contrasentido de que un funcio­
nario no es empleado. 

POIRET, mnsado mira d todos los emp!tadM 

El señor Godard parece que quiere decir algo. 

GODARD 

El empleado sería el orden y el funcionario un género. 

s1x1ou, sonriendo 
:'\o le creía á usted capaz de esa ingeniosa distinción; 

muy bien. 

POIRET 

Pero ¿á dónde vamos á parar con eso? 

BIXIOU 

Ahl, ahí, papá ... Escuche usted y acabaremos por enteo­
dernos. Mire usted, planteemos un axioma que yo le¡;o á las 
oficinas: donde acaba el empleado empieza el funcionario. 
y donde acaba el funcionario empieza el hombre de Estado ... 
Hay, sin embargo, pocos hombres de Estado entre los pre­
f cctos, y entonces el prefecto sería un neutro de los géneros 
superiores y flotaría entre el _hombre de Estado y el ~ 
picado, como se halla el carabinero entre lo civil y lo m1lt· 
tar ... Continuemos desembrollando estas complicadas cues­
tiones. (Point se j)(llie rojo.) Esto puede definirse con este 
teorema digno de Larochcfoucault: «Por encima de veinte 
mil francos de sueldo ya no hay empleados, . De esto pod!; 
mos sacar matemáticamente este primer colorario; e El 
hombre de Estado se declara en la esfera de los sueldal 
~uperiores, , y este otro segundo corolario, no menos impe,r­
tante y lógico: «Los directores generales pueden ser holl' 
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de Estado,. Tal vez es en este sentido que más de un 
utado dice: e Es un magnifico estado el de director gene­

.>. Pero en interés de la lengua francesa y de la Acade-

,OIRET, am1pltt,111u11le ft1sd11ado por la jijer;,r dt la mirada 
de Rit'wu 

¡La lengua francesa! ¡La Academia! 

BIXIOU le quila ti b,,11111 )' le cogt otro 

S1, en _int~rés <le nuest~a hermosa lengua, se debé adver­
llr qut' s1. e_l Jefe de negociado puede ser aún empicado, el 
jefe de d1v1s1ón debe ser un burócrata. Estos señores ... (se 
fttln haria los empleados, mw1d11doles ti ltrm· /,ofón 
,ra11cadt1 de la casara dE Pttirtl) apreciarán este mati7. 
le~o de dclicade1.a; de modo que ya lo sabe usted, papá 
~01Tet, el empleado acaba exclush·amente en el jefe de divi­
~n. H~ aquí, eues, _la cuestión bien planteada, y ya no 
existe mnguna mcerudumbre. El empleado que podía pan•­
cer indefinible, está definido. 

POIRET 

La cosa me parece fu era <le duda. 

BIXIOU 

Sm embargo, hágame usted el favor de resolverme e~ta 
Nión. Siendo un juez inamovible, y por consiguiente, no 

udiendo ser, según la sutil distinción de usted, un fundo• 
rio, y no teniendo un sueldo en harmonía con su trabajo, 
ebe ser comprendido en la clase de los empleados? 

POIRET, mira las ,c1r11isas 

Scnor mio, yo no sé ya en dónde estoy. ( /Nri,111 Ir. ,orla 
d (UtTrt,, botJ11.) 

BIXIOU 

Yo quería probarle, amigo mío, que nada es sencillo, pero 
brl' todo, y lo que voy ,¡ dt·cir es para los filósofos (si 
ierc usted permitirme que tergiverse una fme de 
is XVIII), quiero hacer Yer que al lado de la necesidad 
definir se cncut•ntra el peligro de cmbrollme. 

21 
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POIRET, mjugd11dou la frente 

Dispense usted, señor mío, estoy mareado. (Quiere 11/,rt1-
rharse la rasacaJ ¡Ah! ¿me ha arrancado usted todos los bo­
tones? 

BIXIOU 

Bueno, ¿me comprende usted? 

POIRET, disg11stado 
Sí, señor, sí; comprendo que ha querido usted gastarme 

una broma arrancándome los botones sin que yo lo notase. 

e1x1ou, gravemente 
Anciano,. se engaña u~ted; yo he querido grabar en su 

cerebr_o la ,1m~gen más viva del gobierno constitucional y 
c~mphr as,_ m1 palabra. (Todos los empleados miran á Bi· 
-~1011,_)' Poznt, estttpefacto, lt contempla con una especie. dt 
mquretud.) ¡He escogido la forma parabólica de los salvajes! 
¡Escuchen ustedes! Mientras que los ministros entablan en 
la c~mª:ª coloquios aproximadamente tan concluyentes y 
tan mút1ks como ~I nuestro, la administración les arranca 
botones á los contribuyentes. 

TODOS 

¡Bravo, Bixiou! 

POIRET, !JII( ({Jlllfr&11de 
Ya no siento mis botones. 

BIXIOU 

Y yo hago c?mo Mi~ard, ~o quie:o cobrar más por tan 
poca cosa y pnvo al ministerio de m1 cooperación. (Salt· tn 
mrdio de las risas de todos los empleados.) 

En el salón de recepción del ministro ocurría otra escena 
más instructiva que ésta, pues puede enseñar cómo perecen 
las grandes ideas en las esferas superiores y cómo se con· 
suelan en ellas de una gran desgracia. 

En aquel momento, Lupeaulx presentaba al ministro el 
nuevo d1rector señor Baudoyer. Hallábanse en el salón dos 
ó tres diputados ministeriales iníluyentes y el se1ior Cler• 
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geot, á quien el ministro daba la se~uridad de un retiro 
decente. Desrués de cambiar frases sm alcance alguno se 
puso sobre e tapete el acontecimiento del día. ' 

UN DIPUTADO 

¿De modo qué ya no tendrá usted á Rabourdin? 
1 

LUPEAULX 

Ha presentado su dimisión. 

CLERGEOT 

01cese que quería reformar la administración. 

EL MINISTRO, 111ira11do á los diputados 
Tal vez los sueldos no son proporcionados á las exigencias 

del servicio 

LA BRIERE 

Según el señor Rabourdin, cien empleados á diez mil 
f~ancos harían más y mejor que mil empleados á mil dos­
cientos francos. 

CLERGEOT 

Tal vez tenga razón. 

EL MINISTRO 

¿Q_ué quiere usted? La máquina está montada así y sería 
preciso romperla y _hacerla de nuevo; pero ¿quién tendrá 
valor para ello teniendo en contra la tribuna las necias 
exclamaciones de la oposición y artfculos ter;ibles de la 
prensa?_Se_ sigue de aquí que algún día habrá una solución 
de contmu1dad entre el gobierno y la administración. 

EL DIPUTADO 

¿Qué ocurrirá? 

EL MINISTRO 

Un ministro quiere el bien sin poder realizarlo. Habrán 
creado ustedes lentitudes interminables entre las cosas y los 
resultados. Si han hecho ustedes imposible el robo de una 
peseta, no impedirán en cambio las colisiones en la esfera 
de los intereses. No se concederán ciertos privilegios á no' 
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ser mediante estipulaciones secretas que será difícil sorpren• 
der. En fin, los empleados, desde el más pequeño al jefe de 
negoci~do, van á tener opiniones propias, no serán ya las 
manos de ~n cerebro, no re~r~sent~rán ya el pensamiento 
de un gobierno, pues la opos1c16n tiende á darles derecho á 
hablar contra él, á votar contra él y á juzgar contra él. 

BAUDOYER, m 1•0::; baja, pero dt modo que puedt ser oido 

Monseñor está sublime. 

LUPEAULX 

Ciertamente que la burocracia tiene defectos; yo la cn­
cuentro lenta é insolente, embaraza con exceso la accion 
ministerial, ~h_oga ~uchos proyectos y. detiene el progreso; 
pero la admm1strac16n francesa es admirablemente útil. 

BAUDOYER 

Ciertamente. 

LUPEAULX 

. Aunque sólo sea para sostener la papelería y el timbre. 
S1, c~mo las buenas amas de casa, es un poco cicatera, en 
cambio pue_de dar á ~odas horas c~enta de sus gastos. ¿Cuál 
es el negociante hábil que no arro1arla gustoso en el abismo 
de un seguro cualquiera el cinco por ciento de toda su pro· 
ducción, 6 del capital que entra ó que sale, por no tener 
mermas? 

EL DIPUTADO (1111 lllcllllt/ad11nro) 
Los industriales de ambos mundos suscribirían gustoso, 

ese acuerdo con ese genio del mal llamado merma. 

LUPEAULX 

Pu_es bien, aunque la estadística sea la puerilidad de los 
estadistas modernos, que creen que las cifras son el cálculo, 
hay que servirse de_ cifras para calcular. ¡Calculemos, pues! 
Por otra parte, la cifra es la razón probante de las socicda· 
des_ basadas en el interés personal y en el dinero, y tal es la 
s_oc1edad que nos ha hecho la constitución, á m1 juicio al 
menos. Además, nada convencerá mejor á las masas i11tdi· 
gmlts que un poco de cifras. Todo, dicen nuestros estadistas 
de la izquierda, se resuelve en definitiva con cifras. Cifre· 
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mos. (El 111il!isl~·o St ,•a á ha/,/ar en ,·o::; "/>aja con 1m di/11-
/.rdo 1 uu m1to!1.) Hay unos cuarenta mil empleados en 
Fra~c1a, deducción hecha de los asalariados, pues un peón 
cammer?, un ba_rrendero, una cigarrera no son empleados. 
El térmm? 1;1ed10 de los sueldos es de mil quinientos fran­
cos. Multipliquen us~edes cuarenta ll'!il por mil quinientos, y 
º?tendrán, sesenta ~11lone~. Y en pn1;1er término, un publi­
cista podna advertir á Chma, á Rusia, en donde todos los 
empleados roban, á Austria, á la~ repúbli~as americanas, al 
m~~do e~tero, que, por este precio, Francia obtiene la ad­
mm1strac1ón más huroneadora, más meticulosa más escribi 
dora, más papelera, más inventariadora más 'interventora 
más investigadora y más cargante del m~ndo conocido. N~ 
se gasta ni se percibe un céntimo en Francia que no sea 
ordenado por un mandamiento, probado con un documento· 
produci?o y reproducido e~ ~stados de situación y pagad~ 
~on rec1~0; de~pués 1~ pet1c1ón y el recibo son registrados, 
mtervemdos é 10specc1onados por gentes con antiparras. Al 
menor defecto de forma el empleado se asusta pues vive de 
estos escrúpulos. En fin, muchos países se co;tentarían con 
esto, per? Napoleón. no paró aquí. Aquel gran organizador 
restableció los magistrados de una audiencia única en el 
mundo. Los tales magistrados se pasan los días examinando 
todos los bonos, papeletas, expedientes, fianzas pagos con­
tribuciones recibidas, contribuciones gastadas 'etc. q~e los 
empleados han escrito. Estos severos jueces 11:van ~I talento 
del escrúpulo, el genio de la investigación y la vista del 
lince y la perspicacia de las cuentas hasta rehacer todas las 
adiciones para buscar sustracciones. Estas sublimes victimas 
de. las cifras devuelven, dos años después, un estado cual­
quiera en el que hay un error de dos céntimos. De este 
modo la administra_ción francesa h~ hecho imposible el robo, 
como acaba de_ decir Su Excelencia, y la concusión una qui­
mera. Ahor_a bien! ¿qué se _puede objetar? Francia posee una 
renta de '!ul dos.cientos ~mllones y la gasta, esto es todo. 
E~tran mil dosc1ento~ millones en sus cajas y mil doscientos 
millones salen. Manep, pues, dos mil cuatrocientos millones 
y sólo paga sesent~ millones, ósea un dos y medio por ciento 
por te'!er la sesuridad de que no hay escapes. Nuestro libro 
de c_ocma po_llt1co cuesta sese~t~ millones, pero la gendar­
mena, los tnbunales, los_ pres1d1os y la policía cuestan otro 
tanto y no hacen producir nada. Además, damos trabajo á 
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gentes que no podrían hacer más que lo que hacen, créanlo 
ustedes. El derroche, si lo hay, sólo puede ser moral y legis­
lativo, y las cámaras son entonces cómplices, haciendo legal 
el derroche. El escape está en mandar hacer trabajos que 
no son urgentes ó necesarios, en uniformar y desuniformar 
las tropas, en encargar barcos sin preocuparse de si hay ó no 
madera, pagándola tal vez demasiado cara, en prepararse 
para la guerra sin hacerla, en pagar las deudas de un Estado 
sin exigirle el reembolso ó garantías, etc., etc. 

BAUDOYER 

Pero de ese escape no tiene la culpa el empleado. Esa 
mala gestión de los negocios del país concierne al estadista 
encargado de dirigir la nave. 

EL MINISTRO, que ha acabado su conversación 
Hay algo de verdad en lo que acaba de decir Lupeaulx, 

pero sepa usted (d Baudo;•er), señor director, que nadie se 
sitúa en el lu~ar del estadista. Ordenar toda clase de gastos, 
aunque sean mútiles, no constituye una mala gestión. ¿No 
es esto siempre promover el comercio del dinero, cuya inmo­
vilidad es, en Francia sobre todo, funesta á causa de las cos­
tumbres avarientas y profundamente ilógicas de las provin­
cias que ocultan montones de oro? 

EL DIPUTADO, que ha escuchado d Lupeaulx 
A mí me parece que si Su Excelencia tenía razón hace un 

momento y si nuestro inteligente amigo (coge d L11pea11/-r: 
por el brazo) no deja de tenerla, ¿qué detlucir? 

LUPEAULX, después de haber mirad(} al 111i11istr1 
Sin duda hay que introducir alguna reforma. 

LA BRIERE, tf111ida111mte 
¿De modo que tiene razón el señor Rabourdin? 

EL MINISTRO 

Y o veré á Rabourdin ... 

LUPEAULX 

Ese pobre hombre ha cometido la falta de constituirse en 
jue1, supremo de la administración y de los hombres que la 
componen; no quiere más que tres ministerios ... 
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EL MINISTRO, i11terru111pié11dole 

¡Entonces está loco! 

EL DIPUTADO 
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<Cómo representarían los ministerios á los jefes de los par­
tidos en la cámara? 

BAUDOYER, COll aire que ti cree ladino 
Tal vez el señor Rabourdin cambiaba también la consti• 

lución debida al rey legislador. 

EL MINISTRO, que se /,a puesto pensativo, toma ti brazo de 
La Brien y se va co11 él 

Quisiera ver el trabajo de Rabourdin, y puesto que usted 
le conoce ... 

LA BRIERE, w su despacho 
Ha permitido usted que le deshonren y lo ha quemado todo, 

para dejar la administración. Monseñor, no crea usted que él 
baya tenido el estúpido proyecto de cambiar nada en la ad­
mirable centralización del poder, como Lupeaulx quiere 
hacer creer. 

EL MINISTRO, para si mismo 
He cometido una falta. (Permanece silencioso 11111110111entu.) 

¡Bah! no nos faltarán nunca planes de reforma. 

LA BRIERE 

No son ideas lo que nos faltan, sino hombres que sepan 
~ecutarlas. 

Lupeaulx, aquel delicioso abogado de los errores, entró en 
el despacho. 

-Monsefior, me voy á mi distrito á la elección. 
-¡Espere usted!-dijo el ministro dejando á su secretario 

icular y tomando el brazo- de Lupeaulx para llevarle al · 
alféizar de una ventana.-Querido mío, déjeme usted ese 
iistrito, y se le nombrará conde y yo pago sus deudas de 
Usted ... Además, si después de la renovación de la cámara, 
~o yo en el poder, ya buscaré ocasión de nombrarle par de 
rancia en alguna hornada. • 
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-Es usted hombre de honor v acepto. 
Así fué como Clemente Chardin de Lupeaulx, cuyo pa 

dre, ennoblecido en tiempo de Luis XV, llevaba amarle 
/ad,, en d primero dt plata ron 1111 ft,b{, dt saNt !ltva11d(I ,,. 
((>rdtro dt gults; tll d d(IS, p1írp11ra ro11 trts ajustes de plata 
dos y uno, /re, p11/,1s de gu!ts _1 de p!,rla de doct pie::.as; tn ti 
t1111tru, dt º"" CtJll c,1d11au de gults t•fll<rdl' J' strfmltt1dt1 tú 
sinople, soslmid11 dt c1111ln1 patas dt ptn-o 11umrdi::.as dt !M 
jlanros dd rm,do, co11 EN LUPUS tN HISTORIA por divi~a. pudo 
coronar este escudo casi burlón con la corona condal. 

En 1830, hacia fines de diciembre, el señor Rabourd1a 
tuvo un negocio que le llevó á su antiguo ministerio, cuyas 
oficinas hablan sufrido cambios completos que afectaroa 
principalmente á los mozos que no gustan mucho de las 
caras nuevas. Habiendo llegado muy temprano al ministerio 
cuyos seres le eran conocidos, Rabourdin pudo oir el di¡. 
logo siguiente entre lo dos sobrinos de Loren1.o, pues el 
tío se había retirado. 

~Bueno, y ¿cómo va tu jefe de división? 
-No me hables de él, no puedo hacer nada. Me llama 

para preguntarme si he visto su pañuelo ó su tabaquera. 
Recibe stn hacer esperar, en fin, todo va de cualquier modo. 
Yo tengo que decirle á veces: e Pero, señor, el señor conde, 
su predecesor, en interés del poder, cortaba el sofá con el 
cortaplumas para hacer creer que trabajaba•. En fin, lo tras 
torna y lo revuelve todo, es un pobre hombre. ¿Y el tuyol 

-¡Oh! rl mio he logrado formarlo y ahora ya sab' dónde 
está el papel de cartas, los sobres, la leña y todas sus 
cosas. Ei otro juraba, pero éste es pacífico aunque no muy 
distinguido. No está condecorado, y á mi no me gusta tener 
un jefe sin condecoración porque pueden tomarlo por une 
de nosotro~ y esto siempre es, humillante. Se lleva el pa 
de la oficina y me ha preguntado si podl:i. tr a servir á SI 

casa los dlas de velada. 
-¡Oh! ¡y qué gobierno, querido mía! 
-SI, todo el mundo araña lo que puede. 
-Con tal que no no5 reba¡en aún nuestros 

sueldos. . 
-Mucho me :o temo. Las c:imaras lo fiscalizan todo y 

fijan hasta en la leña. 
-¡Oh! entonces no durará mucho. 
-Estamo~ reventados, nos e~taban escuchando. 
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-¡Oh! es el difunto señor Rabourdin. ¡Ah! señor, le he 
reconocido á usted por la manera de presentarse. Si nece­
sita usted algo aquí, nadie sabr,i las c?nsideraciones que se 
le deben á usted, porque somos los úntcos que quedamos de 
su tiempo. Los señores Colleville y Baudoyer no gastaron 
gran cosa la badana de los asientos después que usted se 
marchó. ¡Oh! Dios mio, seis meses m:ís tarde fueron nom• 
brados perceptores en París. 

X 


